DE LOS TOROS Y OTRAS CINCUNSTANCIAS (Y II)

Y la Feria de San Mateo, ¿qué? Porque hablarás de la Feria de San Mateo... Y ésta ha sido la pregunta que más se me ha hecho tras el artículo del domingo pasado y yo ahora podría estar escribiendo una veintena de líneas para parecer que digo, pero no decir, o para no decir nada pareciendo que digo, pero como ustedes ya saben que no es el estilo de la casa y aprovechando que estoy hablando de toros, lo cojo por los cuernos y digo: ¿En mi opinión la Feria?, pues ni buena ni mala, sino todo lo contrario. Digamos que francamente (o si lo prefieren realmente) mejorable. Y a partir de aquí vamos a analizar unas cuantas cosas. Faltan figuras. ¡Claro que faltan!, David Mora, Ponce, Morante, Ventura, José Tomás… Algunos repiten más que el ajo. ¡Claro que repiten!, Urdiales porque está en su tierra (¿y…?), Hermoso porque lo lleva la empresa, y Talavante y el francés Castella porque también le da la gana al empresario. ¿Que podría Hermoso venir sólo una tarde de caballitos y en la otra que trajeran a ese Diego Ventura que sólo sabe salir de las plazas por la puerta grande? ¿Por qué no? ¿Que como “El Juli” ya ha sido papá, los mellizos ya están en su cuna, y ya no vale eso de que no voy a Logroño porque quiero asistir al parto, se le podría traer una tarde? ¿Por qué no? Y así podríamos seguir.  No vamos a hacerlo. ¿Para qué? Pero en su lugar vamos a exponer algunas de las circunstancias “ortegassetianas” a tener en cuenta: Logroño tiene una magnífica plaza de toros de segunda categoría. Yo qué quieren que le haga. A la afición de Logroño le gusta ver al toro en puntas, encastado y como Dios manda; vamos, como los toros de Bilbao o los de Pamplona, por poner un ejemplo, toros de plaza de primera categoría. ¡Qué le vamos a hacer! Pero los toreros, para torear en Logroño, quieren cobrar lo ajustado para una plaza de segunda con los toros habituales de una plaza de esas características. Es lo normal ¿no? Y si, además, tenemos en cuenta que San Mateo cae el 21 septiembre, aunque algún torero esté soberbio, difícil lo tiene para aprovechar el tirón y firmar contratos, porque la única Feria que le espera es la de El Pilar y para esas fechas el empresario ya la suele tener cerrada… la cosa se pone jodidilla. ¿Solución? Muy sencilla. El empresario trae a los mejores toreros del escalafón a que se jueguen la vida en Logroño; les paga lo que le pidan porque, como dice José Tomás, “Cuando uno elige jugarse la vida, también tiene el derecho de elegir otras cosas”; los veedores visitan las mejores ganaderías y el empresario paga los mejores toros. Luego, el empresario pone un precio asequible a las entradas y problema solucionado, pero claro, hay unos ligeros inconvenientes: el primero, que la palabra “empresario” deriva de la voz francesa “entrepeneur”, que significa emprendedor y no gilipuertas y seguro que al “entrepeneur” le gusta más perder, que más perder; el segundo que, como dicen los franceses, “on ne peut pas avoir le beurre et l’argent du beurre” (No se puede tener la mantequilla y el dinero que cuesta la mantequilla) y el tercero, que hay que tener en cuenta que Logroño es pequeño, y toda la vida es sueño y los sueños, sueños son. Ahora, ¿que la Feria de San Mateo 2011 es mejorable? Sí, es clarísimamente mejorable. Pero no pasa nada, nunca pasa nada, ¿verdad abuelo? Y ya verán cómo, aún estando al lado, no llega la sangre al río. Y hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo.
